
El año de la pandemia

Año impensado, raro, ojalá irrepetible, este 2020 marcó nuestras vidas. Será muy difícil olvidar que, de un día 
para otro, la vida cambió. Permítanme la licencia de hablar en primera persona, pero jamás pensé que aquel 
sábado 14 de marzo, cuando decidí pasar un momento por mi oficina en la Universidad Industrial de Santander, 
iba a ser la última vez que la visitaría en este año. Fui por algunas cosas que necesitaba en casa, simplemente 
pensando en usarlas el domingo, aprovechando que tenía un rato para caminar y que podía ir hasta la UIS. Pero 
era obvio (¡vaya ingenuidad!) que el lunes 16 estaría nuevamente allí.

Ese 14 de marzo ni siquiera había existido un caso de COVID-19 en Santander, el cual se confirmó el día 17 de 
ese mes, cuando sólo se contabilizaban 65 casos en todo el país. No habíamos pensado nunca en tener que usar 
tapabocas, en estar confinados en casa durante meses, en ser profesores a través de una pantalla de computador, 
en fin, en ver todas estas cosas extrañas que ocurrieron en este año extraño.

Lo demás, todos lo sabemos. El mundo transformado y la confianza depositada en la Ciencia. Esperamos que los 
destellos de genialidad de la especie humana permitieran encontrar una manera de protegernos. Y allí está. Una 
vacuna que por estos días empieza a aplicarse en diversos lugares del mundo, con la esperanza de frenar esta 
pandemia brutal, que ha cobrado cerca de dos millones de vidas en este 2020.

¿Y por qué caer en la tentación de hablar de lo mismo desde este espacio? ¿No basta, acaso, con el bombardeo 
de información al que nos hemos visto sometidos durante meses? Mil disculpas. Lo hago sin el ánimo de herir 
a ninguno de los lectores de Fuentes. Pero es que en este año todo cambió, hasta la manera en que hacemos 
nuestra Revista. Nos vimos golpeados por una pandemia que frenó muchos procesos investigativos, reduciendo la 
cantidad de artículos que se publican en la industria de los hidrocarburos en el mundo. Sufrimos el impacto de la 
alta carga laboral que dificultó encontrar pares evaluadores, dispuestos a entregarnos algunas horas de su tiempo 
de forma desinteresada. No pudimos tener la versión física de nuestra Revista, pues los procesos de impresión 
se han postergado. Y así, podemos seguir enumerando las razones por las cuales este 2020 afectó incluso a una 
revista que se enfoca en publicar trabajos relacionados con el mundo de la energía. Pero no nos vamos a quedar 
allí.

Hemos estado trabajando fuertemente hasta los últimos días del año, para cumplir con la tarea de publicar este 
segundo número del 2020, agradeciendo de todo corazón a cada persona que nos ayudó. Quiero enviar un fuerte 
abrazo a nuestro comité editorial y científico, a nuestra asistente editorial, a nuestros auxiliares, diagramadoras, 
administradores de la página web, autores, evaluadores y lectores. Todos, sin excepción, nos apoyaron muchísimo 
en el año más extraño que nos haya correspondido vivir.

Seguimos adelante, con el ánimo de construir, con el compromiso de mejorar constantemente, y con el enorme 
deseo de tener un año 2021 en que podamos respirar aliviados. Gracias a todos. Feliz 2021.

Erik Giovany Montes Páez
Editor
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A year into the pandemic

Unexpected as it was, rare and hopefully unrepeatable, this 2020 marked our lives. It will be very difficult to forget 
that from one day to the next life changed so much. Allow me to speak in first person as I refer back to that Saturday, 
March 14th, when I decided to stop by my office at the Universidad Industrial de Santander. Never did I imagine it 
would be the last time I would visit it this year. I went there to get some things I was planning to use the next day at 
home, taking advantage of the fact that I had some minutes to walk and that I could go to the campus even though 
it was obvious (what naivety!) that on Monday the 16th I would be there again.

On March 14th there had not even been any cases of COVID-19 in Santander. It was only until the 17th of that 
month that the first one was confirmed along with 65 other cases throughout the country. We had never thought 
of having to wear face masks all the time, of being in lockdown at home for months or of teaching through a 
computer screen while seeing all the strange things that happened in this unusual year.

We know the rest of the story. As the world was transformed and the trust of humanity was placed on science, we 
hoped that the genius of the human species would allow us to find a way to protect ourselves; and now there it is!  
A vaccine that in recent days is beginning to be distributed in various parts of the world in hopes of stopping this 
brutal pandemic, which has claimed nearly two million lives in 2020.

But, why should we fall into the temptation of talking about the same topic in this space? Is it not enough with 
the media bombardment that we have been subjected to for months? I do apologize to you, my intention is not 
to hurt the readership of Revista Fuentes, but this year everything changed, even the way we do our Journal. We 
were hit by a pandemic that stopped many investigative processes, reducing the number of articles published in 
the hydrocarbon industry in the world. We also suffered the impact of high workloads that made it difficult to find 
peer reviewers willing to selflessly give us a few hours of their time. We could not produce the version of our 
journal in print, because the printing processes have been postponed. And so, we can continue listing the reasons 
why this 2020 even affected a journal that focuses on publishing works related to the world of energy, but we are 
not going to let this stop us.

We have been working hard until the last days of the year to fulfill the task of publishing the second issue of 
2020 thanking with all our hearts each person who helped us in the process. I want to send a big hug to our 
editorial and scientific committee, our editorial assistant, our administrative assistants, layout designers, website 
administrators, authors, reviewers and readers. Everyone without exception supported us a lot in the strangest 
year that we have ever lived.

We continue moving forward with the spirit of building, with the commitment to constantly improve, and with the 
enormous desire to have a 2021 in which we can breathe a sigh of relief. Thank you all. Happy new year 2021.

Erik Giovany Montes Páez
Journal Editor
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